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CAPÍTULO 1
Nueve de Diciembre del año 1999.

“El destino es el que baraja las cartas
pero nosotros somos los que jugamos” 

   W. Shakespeare 

En el Euromed procedente de Barcelona con 
destino a Valencia, viajaba entre otros pasajeros Margot Ibañez 
ocultando su inquieta mirada tras unas oscuras gafas.

Aparentemente a buen recaudo en el interior de su 
mochila, y disimulada bajo su abrigo de piel marrón, sus 
experimentados dedos se aferraban con fuerza a una caja de 
madera de sándalo que hacía escasas horas había recogido 
de manos de un desconocido.

Concluida la fugaz reunión en la ciudad Condal y tras los 
recientes acontecimientos, sospechaba que había hombres 
dispuestos a todo por conseguir el preciado y al parecer 
original contenido de esa caja.

Albergaba la esperanza de haber despistado a sus 
insaciables perseguidores haciéndoles creer que en ese 
preciso instante se dirigía en un turismo a Francia.

Pero tenía la sensación de que unos ojos, no sabía de 
quién, ni desde dónde, continuaban curiosos observándola 
durante el trayecto sin perder detalle.

De momento no sabía que hacer para cambiar la embarazosa 
situación que atravesaba; únicamente le quedaba esperar; 
debía soportar la arriesgada e incómoda intranquilidad en 
aquel vagón hasta llegar a su destino.

La complicada circunstancia que la envolvía, hizo que 
durante el trayecto su actitud no fuese la más adecuada. Su 
comportamiento era inusual.

Igual apoyaba su sedosa melena contra la ventana 
perdiendo su mirada en lontananza, como de repente, un 
halo de misterio y pánico le hacía aferrar el legado contra 
su cuerpo.
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En aquellos momentos de incertidumbre, su mente 
cabalgaba desbocada. El recuerdo de acontecimientos 
pasados la sumían en un estado nostálgico.

Con el fin de conseguir la ansiada serenidad perdida, y 
olvidar aunque fuera por un instante su precaria situación, 
sus almendrados ojos se deleitaban observando el paisaje 
levantino. Pero su atenta y precavida mente no le daba un 
respiro; la empujaba hacía pensamientos de oscuro calado.

Antes de que el ocaso restara la brillante luz que otorgaba 
a aquella tarde invernal, aun pudo distinguir a la izquierda 
de su convoy el embravecido mar Mediterráneo.

Todavía estaba a tiempo de contar con una mano las 
escasas horas que hacía que había surcado esas mismas 
aguas azules, a bordo de un lujoso buque; el Luis XVI.

Aquel mar que por la mañana le permitió navegar con 
comodidad, a esas horas de la tarde se impacientaba mecido 
por las olas esperando recibir el influjo de la luna.

Los últimos rayos de luz de aquel inolvidable atardecer 
del día 9 de diciembre de 1999, le permitieron contemplar 
como el agua golpeaba furiosa y con fuerza los pequeños 
acantilados. Las olas, arrojaban violenta y descaradamente 
cortinas de agua a varios metros de las rocas.

Aquella imagen fue premonitoria. Empezaba a sospechar 
que su vida bien podía convertirse en una encarnizada y 
constante lucha por sobrevivir.

Desde el día anterior que recibió la carta en su apartamento, 
a su alrededor todo comenzó a adoptar un tinte extraño y 
misterioso.

A cada instante tenía más clara la influencia que ejercía 
sobre ella aquel legado oculto entre sus ropas.

Sin pedírselo, aquella inoportuna caja estaba haciendo 
posible que imágenes de la adolescencia que creía 
profundamente enterradas, resurgieran.

Aunque no los recordase, comprobaba incrédula 
como aquellos antiguos sucesos, continuaban detallada y 
perfectamente gravados en su despierta y ágil memoria.
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Sin duda, había llegado el momento de que esos prístinos 
recuerdos y confesiones ocultas, afloraran y se enfrentaran a 
la cegadora luz de la reprobación.

Impacientes de que llegara este lejano instante para 
salir de paseo, sus recuerdos más ocultos se reactivaron, 
desenterrando frente a ella olvidados secretos, aromas, 
sonidos, tactos, imágenes… palabras, compromisos, 
incógnitas sin despejar y enigmas sin resolver.

Mientras la locomotora devoraba a su paso los simétricos 
raíles de acero, unos humanos y poderosos sentimientos 
se entremezclaban sin ningún orden ni concierto en su 
equilibrado cerebro.

Eran tantos los antecedentes que trataba de reordenar su 
mente, que a mitad del trayecto entre Barcelona y Valencia, 
y aunque despierta, Margot se puso a soñar.

Aquella caja de madera arropada por su miedo, 
comenzaba a exudar su influencia y benignidad por los 
cuatro costados.
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Valencia, 8 de Diciembre del año 1999
Todo comenzó mientras la Doctora Margot Ibañez, médico 

titular en el Hospital Provincial de Valencia, preparaba las 
maletas ilusionada como una colegiala ante el viaje de fin 
de curso. Estaba a punto de iniciar su ansiada partida al 
continente africano.

Pero una curiosa carta procedente de la Ciudad Condal, 
parecía interesada y dispuesta a cambiar sus inminentes 
planes.

En ella se le informaba de manera muy particular que su 
abuelo, D. Felipe Salcedo, había depositado un importante y 
particular legado que debía recoger personalmente en dicha 
notaría.

La noticia apenas le hubiese inquietado de no ser por 
dos motivos, el primero porque en unas cuantas horas debía 
coger un avión para viajar al extranjero y el segundo y quizás 
para ella más importante, era no haber tenido noticias de su 
abuelo desde hacía más de dos décadas.

Como era de sospechar, después de tanto tiempo, ni 
quería, ni le apatecía saber nada acerca de aquel hombre 
al que tenía por un ser deleznable. La compasión se veía 
desbordada por la animadversión que sentía por su abuelo.

Pero se respiraba algo en toda aquella rocambolesca 
historia que la intrigaba.

El notario en su carta indicaba muy claramente que 
aquel <paquete> debía ser recogido en las próximas horas, 
exactamente al día siguiente de recibir el mensaje.

¡Esto es imposible! ¡Totalmente imposible! Se repetía 
Margot una y otra vez vislumbrando la imposibilidad de 
realizar aquella imprevista gestión. Pues sus planes no sólo 
estaban trazados para las próximas semanas, sino para el 
próximo año entero.

La insólita e inoportuna carta le fue entregada por un 
mensajero en su apartamento a las 10:30 a.m. No pudo 
evitar ruborizarse sensiblemente al ver tan sobria envoltura. 
Faltaban escasas 24 horas para que Margot cumpliera treinta 
y tres años e iniciara el ansiado viaje a África.

El sobre que le había entregado el mensajero estaba 
perfectamente cerrado.
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Para asegurar su precinto y confirmar que no había 
sido abierto permanecía lacrado. Nunca había recibido un 
paquete en tan extrañas circunstancias ni visto un grabado 
como aquel; asemejaba un circulo formado por ocho puntos 
resaltando cierto relieve en su interior.

Generalmente a los documentos notariales se les imprime 
un carácter serio y protocolario en los asuntos que se les 
encomienda. Pero la sobriedad y las medidas adoptadas para 
su entrega, hizo que lo sostuviera entre sus manos con cierta 
cautela.

Un repentino escalofrío recorrió su cuerpo cuando se 
disponía a desentrañar el mensaje oculto que con extremo 
celo recogía aquella celulosa.

Sus delicados y certeros dedos temblaron ligeramente. 
Presentía la importante carga que podía contener aquel 
insignificante trozo de papel.

Este repentino e inesperado acontecimiento alteraba y 
complicaba sus inminentes planes.

Aunque siempre tuvo un carácter decidido y valeroso, la 
inesperada noticia la dejó desorientada. Inusualmente en ella, 
necesitó un breve espacio de tiempo para centrarse y valorar 
realmente la compleja situación que estaba viviendo.

Antes de abrirlo, dudó; su resuelta disposición le hizo 
pensar que quizás se habrían equivocado, y no fuera ella la 
destinataria de aquel incómodo e inoportuno sobre.

Retirado el mensajero y pasados los primeros momentos 
de desconcierto, se decidió y sin mediocres titubeos abrió 
con valor el enigmático sobre.

Nada más empezar a leer confirmó inexplicablemente que 
los datos que figuraban correspondían a su persona. Aquella 
inesperada confirmación dibujó una amarga mueca en su 
delicado rostro.

El tren seguía con su rítmico traqueteo dirección 
Valencia.

La voz de una azafata ofreciendo bebidas a los pasajeros 
la sacó de su privada conversación.

Pasada la interrupción, y arropada de nuevo por la 
penumbra del vagón del tren que la devolvía a la ciudad del 
Turia, cerró los ojos.
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Como si acabara de suceder, revivió el mismo instante en 
que decidió leer el mensaje que recibió de Barcelona y que 
ya en los preliminares comenzaba a complicarle la vida.

Como por arte de magia su despejada mente la transportó 
hasta su apartamento del barrio del Carmen en Valencia.

Tras despedir al mensajero, encendió una varita de mirra 
en un bonito incensario y colocó un CD en el equipo de alta 
fidelidad.

Era una mañana radiante; la luz era especialmente 
envolvente.

Se levantó a entornar las cortinas, quería crear en el salón 
un ambiente acogedor para aquella ocasión; iba a enfrentarse 
a un asunto desconocido y para nada esperado.

Percibiendo una situación inusual y siguiendo los consejos 
de su instinto, toulouse, un gato común europeo, ronroneaba 
a los pies de su dueña más inquieto y nervioso que de 
costumbre.

Sentada sobre su cómodo sofá de lectura, con la única 
compañía del animal y con el renovado ánimo que le 
impregnaba la música House, sacó la carta del basto sobre y 
con cierto ritual la desplegó ante sus despiertos y rasgados 
ojos negros.

Atentamente inició la lectura que rezaba así:
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DON MARIANO GOMEZ SENA
Notario del Muy Ilustre Colegio de Notarios de la Ciudad de

Barcelona

C/Balmes 444- 44º -4ª – BARCELONA 

    Distinguida Doctora Margot Ibañez:
Mediante el presente escrito quisiera comunicarle 

que D. Felipe Salcedo, persona que se identificó e 
hizo promesa de ser su abuelo materno, tuvo a bien 
nombrarme depositario de algunos objetos personales 
según me manifestó hace algunos años en esta misma 
notaría. Su contenido es un secreto, esta fue la voluntad 
de su abuelo, nadie más que usted y yo conocemos su 
existencia.

El mencionado legado sigue precintado desde 
entonces. Como le he dicho desconozco su contenido, 
pero le reitero que este delicado asunto debe continuar 
siendo un secreto que no debe revelar a nadie hasta 
que usted confirme su importancia.

En las instrucciones que su abuelo me indicó, dejó 
muy claro que tal día como hoy, esta carta, le debía ser 
entregada a usted personalmente. Como habrá podido 
observar he insistido mucho en que el acuse de recibo 
lleve ineludiblemente la fecha y hora de hoy; 10:30 a.m. 
del día ocho de diciembre del año del señor de 1999.

Dado lo comprometido del envío, este humilde 
notario ha entendido que para asegurar la entrega, el 
medio más eficaz es a través de mi fiel y leal mensajero, 
así me aseguro que usted lo recibe en el plazo fijado.

Sabré que lo ha recibido cuando el enviado me llame 
y me indique una referencia. Será únicamente en ese 
instante cuando tendré la completa seguridad de que 
la carta está en sus manos.

A partir de ese momento sólo restará que usted 
acuda a recoger el legado que ha heredado.

Le pido disculpas por la insistencia, pero D. 
Felipe Salcedo me reiteró y dejó perfectamente claro, 
que usted, tal día como hoy, debería recibir este 
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comunicado, voluntad que recogí y que como ve, he 
cumplido fielmente.

Es importante que conozca que mientras usted no 
acuda a esta cita, el encargo permanecerá inconcluso. 
Mi misión finalizará realmente y podré sentirme 
liberado de mi compromiso cuando usted venga a 
Barcelona y yo, personalmente, le haga entrega del 
legado de su abuelo.

Espero que los motivos que le he esgrimido tengan 
la suficiente importancia como para que usted pase 
por este despacho mañana, día 9 de diciembre de 1999, 
a cualquier hora.

Sin nada mas que comunicarle y esperando me 
confirme la tan ansiada hora de su visita, reciba mi 
más cordial, sincero y afectuoso saludo.

 
   Atentamente 

  
  Fdo. Mariano Gómez Sena 
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*
El traqueteo del convoy la mantenía consciente.
La cita que le propuso el notario, suponía un contratiempo 

que debería solucionar de inmediato; su avión partía el 
mismo día que había sido citada.

Mientras que una parte de ella no quería saber nada de 
toda aquella historia, otra deseaba despejar aquella duda que 
la abordaba descaradamente en mitad de su vida.

No soportaba pensar en las fatales consecuencias que 
podría encontrar a su regreso, motivado por aquello por lo 
que ahora no mostraba ningún interés.

Ni podía ni debía embarcar lastrando aquella sensación 
de irresponsabilidad. Su desasosiego se acrecentaba por 
minutos cuando pensaba en no acudir a la misteriosa cita. 
Iba a estar a lo largo de un año en África. Debía averiguar 
por qué se requería su presencia urgente en Barcelona, 
necesitaba despejar esa disyuntiva.

Había vivido demasiados años sopesando el dilema 
sobre su propia existencia. Eran demasiadas las dudas que 
la sorprendían en mitad de la noche. Era hora de pasar 
pagina y enfrentarse a la realidad. Hasta ahora siempre había 
evitado todo lo relacionado con su peculiar familia. Nunca 
había querido profundizar por miedo a descubrir algo que 
no fuera de su agrado.

A bordo del tren continuaba con un profundo análisis 
valorando si había hecho bien o no atendiendo aquella 
llamada.

En primera instancia había descartado cualquier cambio en 
el itinerario previsto; a primera vista era del todo imposible.

Al final de sus deliberaciones, decidió que no podía viajar 
a Barcelona tal y como le proponía el notario; era del todo 
imposible. La responsabilidad y el compromiso que había 
adquirido con sus patrocinadores y una desfavorecida tribu 
africana se lo impedían.

Todas estas tribulaciones la condujeron a rechazar la 
oferta inicial. Lo había decidido; el encuentro que proponía 
el notario debía aguardar un año, hasta su regreso del 
continente africano.

En esos momentos estaba confusa. Lo que menos le 
importaba era el valor material que pudiese tener el legado 
que le ofrecían. No había tenido noticias de su abuelo desde 
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hacía veintitrés años, y ahora, después de tanto tiempo, ¿qué 
podía esperar?

Alguien a quién apenas conocía pretendía que lo dejara 
todo para acudir a una inoportuna cita a ciegas.

Por más vueltas que le daba a la misma cuestión, la 
conclusión siempre era la misma; rechazar directa y de pleno 
la invitación del señor notario. De ninguna manera pensaba 
perder la oportunidad que le ofrecía la vida para trabajar 
en un campo tan humano, como lo era aquel equipo de 
médicos sin fronteras el cual lideraba. No pensaba sacrificar 
ni un ápice de su felicidad por alguien a quién ella no le 
había importado en absoluto.

Aunque no recordaba con claridad la imagen de su 
abuelo, tampoco hacía ningún esfuerzo por acercarlo a su 
mente, más bien lo detestaba. Deseaba no pensar en él, es 
más, lamentaba haber tenido noticias suyas en este momento 
crucial de su vida.

Unas melódicas notas musicales seguidas de una agradable 
voz femenina, la hicieron regresar a la realidad. Un altavoz 
oculto indicaba a los pasajeros la próxima parada.

“Señores pasajeros, próxima parada, Tarragona.
Gracias por elegir el tren para viajar ”

Tras unos minutos de parada obligatoria en la estación 
de Tarragona, el tren reanudó silenciosamente la marcha 
arrastrando a Margot una vez más por su particular mar de 
recuerdos.

En lo más profundo de su ser, un inadvertido resorte había 
puesto en marcha la complicada estructura de su cerebro, 
propiciando que recuerdos ocultos en su memoria, tomasen 
vida e hiciesen por ver la luz.

Su estructurada mente le transportó una vez más a su 
coqueto apartamento del Barrio del Carmen.

Recordaba con claridad cuando descolgó el teléfono y 
marcó el número de la notaría.

Tenía claro que iba a rechazar la invitación; no viajaría a 
Barcelona y no daría ninguna explicación sobre los motivos 
de su negativa.
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CAPÍTULO 2
Ocho de diciembre de 1999

Faltan 13 días
“El fruto es ciego. Es el árbol quién ve”.

   Char René

Aunque físicamente seguía a bordo del tren, la 
intensa búsqueda de sus respuestas la habían atrapado en su 
inminente pasado.

Hacía un escaso puñado de horas que había marcado 
indecisa el número de teléfono de una notaría de 
Barcelona.

La persona que contestó le otorgó determinación.

Notaría de Don Mariano Gómez, buenos días.-	
Sí, buenos días; soy Margot Ibañez, de Valencia. Les -	
llamo por una carta que me han enviado a mi domicilio. 
Desearía una explicación sobre el asunto a que hacen 
referencia.

¡Valencia!, ¡Carta!, ¡Doctora Margot Ibañez!
La recepcionista esperaba impaciente esa llamada. En el 

tiempo que cuesta pestañear recordó las instrucciones de su 
jefe. 

Silvia, ya sé que es diligente en su trabajo- carraspeó – -	
quiero que mañana preste especial atención al teléfono. 
Espero una importante llamada de la Doctora Ibañez, 
de Valencia – y remarcando el interés en cada una de 
sus palabras, insistió – ¡ya sabe! Avíseme aunque en ese 
momento me esté confesando con el mismísimo Papa de 
Roma. ¿Lo ha entendido? – y lanzó una mirada de súplica 
por encima de sus elegantes gafas de lectura. 

¡La mujer que estaba al otro lado del cable era ella!
¡Un momento Doctora!, ¡un momento!, no cuelgue. -	
Inmediatamente le pongo al habla con el notario. – 
contestó levantando del asiento su respingón trasero. 




